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BALANCE AMBIVALENTE EN EL CAMINO HACIA SISTEMAS DEMOCRÁTICOS

Latinoamérica sigue siendo dentro de las regiones 
de la tierra un ejemplo positivo y esperanzador en lo 
que respecta a su desarrollo dem ocrático. En la mayo­
ría de los países del subcontinente -exceptuando Cuba­
se han cum plido los crite rios fundamentales para un 
sistem a dem ocrático. La democracia, con todos sus dé­
fic its  en la práctica nacional, encuentra aceptación en 
am plios sectores de la población. Al m ism o tiem po, y a 
pesar de los problemas actuales, Latinoamérica se ha 
estabilizado económicamente y observam os com o casi 
todos los países se orientan hacia una economía de 
mercado, fomentan los sectores privados y enfocan su 
economía hacia el mercado internacional. Los procesos 
de integración tanto en el norte (NAFTA) com o en el sur 
(MERCOSUR) de la región se desarrollan de una form a 
muy prom etedora y crean así las condiciones para la 
participación y colaboración de Latinoamérica en la 
configuración política y político-económ ica del mundo 
globalizado.

No obstante las jóvenes democracias la tinoam eri­
canas se ven expuestas a princip ios de este nuevo siglo 
a mayores peligros que los que tuvieron, especialmen­
te, en la prim era mitad de los años 90. Así se puede 
apreciar que el balance general de carácter positivo se 
ve afectado por ciertas tendencias negativas com o son 
la cris is económica en Argentina que repercute sobre la 
región en general, el populism o ruinoso en Venezuela 
y Nicaragua, el peligro del proceso de paz en Guatema­
la com o consecuencia de la exclusión de la población 
Maya del proceso entre pobres y ricos, y la in te rrup­
ción en los procesos de integración subregionales. 
También observam os que dism inuye la aceptacigBT9$/c 
neral de la democracia com o consecuencia p r o c e s o s
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mal encauzados, del descontrolado aum ento de la co­
rrupción y de la pérdida de confianza en los líderes po­
líticos. Los peligros principales se derivan fundam enta l­
mente de la debilidad de los parlamentos, del fracaso de 
los partidos políticos, de la falta de independencia del 
poder judicia l, de la falta de separación de los poderes, 
de la concentración de poder y del fracaso de im portan ­
tes organism os representativos.

La supuesta irreversib ilidad de las dem ocracias en 
la región se ve nuevamente cuestionada. Am plios y ca­
da vez más num erosos sectores de la población de los 
países la tinoam ericanos perciben que quedan al m ar­
gen de la sociedad de bienestar desarrollada en los ú l­
tim os años. Como consecuencia de ello se extiende en­
tre la población un gran descontento y surge un gran 
distanciam iento hacia los partidos demócratas, tenden­
cia que favorece a los líderes populistas que se aprove­
chan de esta situación para alcanzar el poder con pro­
mesas irrealizables. El caso de Venezuela confirm a de 
manera im presionante las consecuencias del fracaso de 
las instituciones dem ocráticas; pero tam bién países co­
mo Paraguay, Ecuador, Nicaragua, Guatemala y Panamá 
acusan indicios de este tipo  de dem ocracias “ no libera­
les” . Colombia, aunque dispone de un gobierno relativa­
mente estable bajo el presidente Pastrana, ve cuestio­
nada cada vez más su gobernabilidad (asesinato de la 
antigua m in istra de cultura Consuelo Araujo Noguera el 
30.9.2000) por la guerra de guerrillas, inducida por los 
intereses de la droga. A todo ello se añaden los riesgos 
económ icos y de política monetaria que emanan de paí­
ses im portantes, que se consideraban estables com o 
por ejemplo Argentina, y que intensifican estas tenden­
cias políticas desestabilizadoras.
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PLANTEAMIENTOS CLAVE DE LOS PROBLEMAS DE LAS DEMOCRACIAS LATINOAMERICANAS

El problema clave de las democracias latinoam erica­
nas radica en llevar a la práctica las reform as necesarias, 
tarea que no es asum ida de la fo rm a que el problema exi­
ge por los gobiernos electos. Las escasas cualidades de 
mando de los líderes políticos, la falta de claridad en las 
mayorías parlamentarias, estructuras políticas anticua­
das, presidencialism o exagerado, la nueva defin ición del 
papel de las estructuras políticas secundarias así com o la 
realización de una descentralización eficaz con su corres­
pondiente dotación de competencias y medios económ i­
cos aún pendiente, la falta de seguridad juríd ica así como 
la corrupción incontrolada son los m otivos principales 
que han ocasionado un aumento de los riesgos en los 
sistemas dem ocráticos de la región. Para dar soluciones 
es necesario actuación política y tom a de decisiones po­
líticas. Para ello hay que empezar a actuar con las refor­
mas de segunda generación y, por otro lado, reforzar los 
elementos constitu tivos de los sistemas dem ocráticos.

Estado de derecho

Uno de los déficits principales es la falta de indepen­
dencia del sistema ju ríd ico y de los jueces en el marco de 
la jerarquía jurídica en general. Se acusa la falta de la d i­
visión de poderes. En muchos países la política y en es­
pecial el poder ejecutivo tiene in fluencia directa sobre los 
jueces, con lo cual se deteriora la confianza de la pobla­
ción en el sistem a juríd ico, lo cual se refleja en num ero­
sas encuestas. M ientras que en la República Federal de 
Alemania, por ejemplo, el Tribunal Constitucional d is fru ­
ta de una aceptación en el orden del 90%  (debido a su au­
tonom ía), en Argentina solamente el 11 % de la población 
califica positivam ente su sistem a de derecho. Esta op i­
nión negativa se debe a que en Latinoamérica no existe 
una trad ición juríd ica en el sentido que se respeten la 
Constitución y la legislación vigente y en la que los tr ib u ­
nales independientes velen por la constitución y hagan 
cum plir las leyes.

La experiencia a nivel mundial nos demuestra que 
los sistemas dem ocráticos eficientes y estables poseen 
como requisitos indispensables y estructurales un orden 
juríd ico sólido y un sistem a regulador constitu tivo  trans­
parente. Este hecho se concreta a nivel básico en el m o­
mento de conclu ir un contrato entre dos contrapartes de 
derecho privado en el campo de la economía y del com er­
cio con las sabidas repercusiones que se extienden has­
ta las corrientes globales financieras y de inversión. Se 
trata en sentido am plio del planteam iento clásico de la

separación de poderes y de la supervis ión m utua de los 
tres poderes. Los medios de com unicación com o “ cuar­
to  poder” asumen un im portante papel com o in term edia­
rio y facto r de control que no se debe subestimar.

Am plias reform as en el sistem a ju ríd ico en los dife­
rentes países así com o la form ación especializada de jue­
ces y abogados son evidentemente tarea principal en La­
tinoamérica.

Institucionalización de los sistemas políticos

La estabilidad de los sistemas políticos merece tanta 
importancia en este contexto como la transparencia del 
sistema jurídico. La debilidad de las instituciones que de­
berían constitu ir la democracia, como por ejemplo: el par­
lamento y sus órganos representativos, las entidades del 
gobierno y los m inisterios, los órganos provinciales y m u­
nicipales, así como la falta de una adm inistración pública 
eficiente concebida como entidad que presta servicio al 
ciudadano, son la causa de la pérdida de confianza de la 
población en el sistema democrático. Todo ello, unido a la 
corrupción y a la mentalidad existente de anteponer el be­
neficio propio al general, reduce la eficiencia de la econo­
mía y del sistema económico y mina especialmente su 
marco reglamentario sociopolítico y económico.

Partidos políticos

Los partidos políticos en los países latinoamericanos 
se encuentran en la actualidad, con pocas excepciones 
(Chile, y tal vez también México), en un proceso dramático 
de disolución y han perdido su fuerza integradora y vincu­
lante como fuente de intercambio entre la población y la 
política. Una vez más se plantea de nuevo y con inmensa 
urgencia la cuestión de que si en los países latinoamerica­
nos realmente se han creado partidos con orientaciones 
ideológicas básicas y con clara diferenciación en lo que 
respecta a sus perfiles de programa. Formulado negativa­
mente: ¿No se trata más bien de “asociaciones electora­
les” , que deberían seguir siendo caracterizadas com o m o­
vim ientos de masas y no como partidos políticos?

Los resultados de las encuestas dem uestran la pér­
dida casi total de prestigio de los partidos políticos com o 
también de los sindicatos entre la población y de fo rm a 
especialmente extrema entre los jóvenes. Las últim as 
elecciones en Argentina subrayan claram ente esta ten­
dencia: a pesar de la obligación vigente a partic ipar en el 
sufragio el 25% de la población con derecho a voto no 
asistió a las urnas, el 25% entregó la papeleta en blanco
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o entregó votos nulos y el 10% dio su voto a partidos de 
form ación nueva que más se parecen a asociaciones de 
vecinos o a m ovim ientos sociales de protesta que a par­
tidos políticos. El com entario de un conocido periódico 
alemán sobre los resultados electorales en Argentina lle­
vaba el títu lo : “Tarjeta roja para la política” , refiriéndose 
este com entario especialmente a los partidos políticos. 
Los com entarios de los medios ¿Je com unicación argen­
tinos fueron sim ilares.

Desarrollo económico y orden social

Tras el fracaso del modelo de desarrollo con econo­
mías definidas, las cuales sustituyeron al modelo im por­
tado y el traum a de la “ década perdida de los 80” , los s is­
temas dem ocráticos establecidos se concentraron nueva­
mente en un curso orientado hacia una economía de m er­
cado así com o en un program a de ajuste económico. La 
política económica aplicada eficazmente a princip ios de 
los años 90 sufrió  una im portante recesión al ponerse de 
m anifiesto que bajo el lema de m odernizar la adm in istra­
ción y privatizar los organism os estatales se ocultaba una 
corrupción cada vez más extensa que afectó de igual fo r­
ma al Estado y a la economía. Faltaron los medios econó­
m icos para llevar a cabo las medidas de reform a necesa­
rias y para establecer un modelo económ ico basado en

una economía social de mercado. Sólo un reducido sec­
to r de la población se benefició del crecim iento económ i­
co m ientras que la clase media debilitada se deslizó a un 
sector social m arginado ubicado en el lím ite de la pobre­
za com o consecuencia de un enfoque equivocado de las 
condiciones marco. No se llevó a cabo la construcción de 
un orden social com o parte integrante del sistem a econó­
m ico y de la sociedad y las reform as socio-económ icas 
no pasaron de ser sim ples propósitos. Como consecuen­
cia de ello no llegaron a darse los pasos necesarios de la 
reform a de la segunda generación (sistem a de educación, 
descentralización, autogestión adm in istra tiva a nivel m u­
nicipal reform a de la adm in istración, política social cons­
tructiva), con lo cual, y a raíz del descontento general ju s ­
tificado de la mayoría de la población, se cuestionaron y 
se siguen cuestionando las reform as realizadas y con ello 
el sistem a político y económ ico.

Integración regional

Paralelamente a la decadencia económ ica y a la ten­
sa situación social se in terrum pieron los procesos de in­
tegración que ya habían sido puestos en marcha. El pe­
ligro de volver a épocas que ya se creían pasadas, carac­
terizadas por la existencia de barreras m utuas insalva­
bles, volv ió a ser actualidad.

CONSECUENCIAS /  PUNTOS DE PARTIDA______________

Latinoamérica necesita nuevamente una fase del “es­
píritu de resurg im iento” . La región en general y la mayo­
ría de sus países transm iten desde el punto de vista ex­
terno un aire letárgico y de “autocom pasión” así como 
de “ entregarse a un destino inevitable” . Hay que decir, 
que no existe ningún m otivo para permanecer en un pe­
sim ism o así, siempre y cuando se emprendan las refor­
mas necesarias en el marco de la base dem ocrática y de 
la economía de mercado ya establecida.

¡Pero se trata de aún más! Latinoamérica no puede

quedarse satisfecha con un papel en la som bra y al m ar­
gen de la actividad mundial en plena época de globaliza- 
ción que atravesamos.

Una actitud in trovertida d irig ida a autocompadecerse 
por los propios problemas locales, que surgieron - por lo 
menos en parte- por culpa propia, no es la base adecua­
da para asum ir el reto actual que afecta a todas las regio­
nes de la tierra en el marco de la red global donde actua­
mos. Esta afirm ación cobra un valor especial después de 
los acontecim ientos del 11 de Septiembre de 2001.

RETOS Y CAMPOS DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL PARA LATINOAMÉRICANA

Reformas de la segunda generación

Como hemos constatado al princip io, los países la ti­
noamericanos, a pesar de todos los déficits, han conse­
guido establecer un sistem a social dem ocrático y un o r­
den orientado a la economía de mercado. Se trata ahora 
de fom entar ese sistema tom ando las decisiones políticas

adecuadas para así hacerlo irreversible y conseguir que el 
Estado de derecho, las instituciones dem ocráticas esta­
bles, una economía y un orden social eficientes en com ­
binación con la transparencia se consoliden.

Con la m ism a consecuencia se deben a frontar las re­
form as de la segunda generación a las cuales pertenecen
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fundam entalmente la reform a del sistema educativo, la 
configuración de un orden social, el reforzam iento de las 
regiones y los m unicip ios, la construcción de estructuras 
participativas y una adm in istración eficiente y enfocada a 
prestar servicios.

La colaboración de la Fundación Konrad Adenauer 
con cada una de las contrapartes de los diferentes proyec­
tos en los países latinoamericanos se orienta hacia estas 
necesidades de reforma. Punto que podemos volver a tra ­
tar en la discusión que tendrá lugar a continuación.

En la parte final quiero destacar dos com plejos tem á­
ticos

por un lado se trata de configurar una sociedad cívi­
ca como elemento esencial de la cultura política en Lati­
noamérica;
- por el o tro se trata de la necesidad de que Latinoamé­
rica asuma un papel activo en la form ación de la com un i­
dad mundial dentro del contexto de la globalización. En 
este contexto se trata también del papel de la Unión Eu­
ropea y la relación entre ambas regiones.

Sociedad cívica, democracia vivida

Las democracias tradicionales desarrolladas se ca­
racterizan por una alta participación ciudadana. La dem o­
cracia se entiende com o la form a de participar del ciuda­
dano en el proceso de form ación política. Tanto la oferta 
como la apertura a la participación política im plican al 
m ism o tiem po la obligación de cada ind ividuo o grupo a 
participar activamente en la form ación y el desarrollo de 
la sociedad, así com o en sus metas, y a in flu ir en ellas pa­
ra que sean más justas. Existe por tanto una acción recí­
proca entre la creación de las bases para una partic ipa­
ción cívica com o tarea del Estado y la obligación a la par­
tic ipación activa por parte de los ciudadanos. La cond i­
ción fundam ental para alcanzar esta doble meta es el re­
conocim iento de que la democracia y el libre ordena­
m iento no son hechos naturales que se pueden dar por 
supuestos. Una democracia estable y libertades garanti­
zadas son más bien el resultado positivo de una dem o­
cracia llevada a la práctica y form ada con la participación 
ciudadana. En lenguaje claro significa que hay que despe­
dirse de la “ mentalidad del sofá” , del mero papel de es­
pectador, que se lim ita a percib ir la política a través de la 
televisión com o entretenim iento y a consum irla  pasiva­
mente, y pasar a asum ir un papel activo que contribuya al 
m antenim iento del sistema.

Un atributo im portante de la cultura política de un sis­

tema dem ocrático son los cargos honoríficos. Una socie­
dad cívica activa supone que una cantidad sustancial de 
ciudadanos están dispuestos a asum ir voluntariam ente 
una tarea honorífica en la sociedad, es decir que estén dis­
puestos a con tribu ir al desarrollo del sistem a social esta­
blecido sin percib ir por ello remuneración alguna. El car­
go honorífico - en este caso entendido en lo político- pue­
de abarcar tareas com o presidente de una asociación, pre­
sidente local de un partido, m iem bro de un consejo m uni­
cipal o alcalde en un pequeño m unicip io. La democracia 
llevada a la práctica exige de sus ciudadanos una contri­
bución a la sociedad, que junto con otros elementos exis­
tentes fortalecen y estabilizan el sistem a dem ocrático des­
de su base. Así entendido se puede decir que el nivel co­
munal es la verdadera “escuela de la dem ocracia” .

Los sistemas dem ocráticos son sistem as .dinámicos. 
Sin la participación cívica estos sistem as pierden su ca­
rácter abierto, creador y d inám ico, y corren peligro de 
quedar expuestos a la corrupción y al populism o. A ello 
contribuyen también ciertos aparatos estatales exagera­
dos que devoran la riqueza potencial de m uchos países 
latinoam ericanos (materias prim as, factores de desarro­
llo industria l). M unic ip ios con 3.000 habitantes no nece­
sitan, además del alcalde, un pleno m unicipal remunera­
do com puesto por tal vez 8 m iem bros y un presidente. 
Reglamentaciones de ese tipo convierten a los m un ic i­
pios en una especie de “ arca de au toserv ic io” para los 
mandatarios locales y privan a las com unas de los me­
dios de inversión tan necesarios y que deberían ser u tili­
zados por los m iem bros de la m unicipalidad com o im pu l­
sos de expansión en el marco de la economía vigente.

La participación cívica es un facto r indispensable de 
legitim ación en un sistem a dem ocrático. Por eso es tan 
im portante para un sistem a dem ocrático representativo 
la existencia de partidos políticos dem ocráticos de carác­
te r program ático y estructurados jerárquicam ente. Los 
partidos se caracterizan precisamente por el hecho de 
que participan en el proceso de form ación político, a tra ­
vés de su participación en los com icios aspiran a conse­
gu ir mandatos políticos y a fo rm ar mayorías así com o a 
asum ir el gobierno. A través de las elecciones los parti­
dos políticos reciben una legitim ación dem ocrática lim i­
tada tem poralm ente. Precisamente aquí radica la d iferen­
cia en relación con grupos de la sociedad civ il, que no 
disponen de esta base legitim adora.

Las Naciones Unidas son conscientes de este hecho, 
por lo cual han denominado al año 2001 que estamos te r­
m inando “Año Internacional del V o lun tario ” para fom en­
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tar que los ciudadanos asuman tareas honoríficas y par­
ticipen voluntariam ente en la form ación sociopolítica de 
la sociedad en la que viven. En Alemania, un país con una 
larga trad ición en el campo del trabajo honorífico en aso­
ciaciones, se observa actualmente que este problema se 
empieza a hacer notar especialmente en los sectores jó ­
venes de la población que se distancian de la política y de 
los partidos políticos, hecho que a corto plazo podría 
cuestionar el arraigo de los partidos populares en la po­
blación con las consecuencias negativas que ello tendría 
para el sistema dem ocrático.

Papel futuro de Latinoamérica en la comunidad inter­
nacional

Independientemente de los déficits conocidos en el 
campo de la democracia en los países latinoam ericanos 
hay que resaltar que Latinoamérica es parte integral e 
irrenunciable de la com unidad de valores occidental. La 
Unión Europea está ligada a Latinoamérica com o a n in­
guna otra región del m undo a través de un am plio com ­
plejo de relaciones históricas, religiosas, filosóficas y ét­
nicas, reforzadas y apoyadas por una estrecha red de afi­
nidades y amistades. Para la Unión Europea Latinoam éri­
ca y el Caribe no son otra cosa que su oeste lejano y el 
tercer eje del triángu lo  transatlántico (W illy Stevens).

Más allá de los déficits, que se manifiestan de dife­
rentes form as analizando detenidamente los d istin tos 
sistemas políticos, Latinoamérica se caracteriza actual­
mente, en su totalidad, por sistemas dem ocráticos y de 
economía de mercado y por una relativa estabilidad. Ba­
jo un punto de vista global constatam os que Latinoam é­
rica no encierra ningún potencial de amenaza m ilita r ha­
cia la Comunidad internacional. Además Latinoamérica 
ha sabido solucionar los conflictos fronterizos internos 
más im portantes sobre la mesa de negociaciones. La 
problem ática de la droga que va ligada a conflictos en 
fo rm a de guerra civil representa un desafío que habrá que 
solucionar en el contexto de un sistema global de gob ier­
no. En cuestiones internacionales se aprecian acciones 
regionales coordinadas, lo cual apenas se encuentra en 
otras regiones del m undo del hem isferio sur.

Objetivo principal en la tensa situación actual m un­
dial y al m ism o tiem po im prescindib le para la construc­

ción de un sistem a global de gobierno es, por tanto, la 
construcción de una com unidad dem ocrática en el he­
m isferio, en el sentido de una com unidad de valores. Ba­
jo el punto de vista de los Estados Unidos es com prensi­
ble que el presidente Bush, al asum ir su cargo, hiciera 
alusión al “ sig lo de Am érica” . Sin em bargo Estados Uni­
dos aspira a conseguir la integración general americana 
a través de la in iciativa ALCA, con el objetivo de estable­
cer un bloque económ ico en el marco de la zona de libre 
com ercio. La Unión Europea, por otra parte, se plantea 
un modelo de integración más am plio, que a largo plazo 
tiene com o objetivo una com unidad política. Este ob je ti­
vo supone que la Unión Europea desiste de enfocar su 
potencial en política exterior de la fo rm a que se llevó a 
cabo en la década que siguió a la caída del m uro en la re­
gión central y del este de Europa para vo lver a aparecer 
com o actor internacional. Las negociaciones actuales 
con México, Chile, M ercosur y los Países Andinos o fre­
cen las condiciones para ello. No obstante la Unión Euro­
pea deberá llevar a cabo reform as substanciales en d iver­
sos sectores y especialmente en el sector agrario, si al 
m ism o tiem po se espera de los países latinoam ericanos 
una colaboración política y económ ica más estrecha.

Ante el fondo de la amenaza actual del te rro rism o 
mundial la m in istra  alemana para el desarrollo reclama 
un “global dea/ ’, (pacto global) es decir un nuevo pacto 
entre los países en vías de desarrollo y los países indus­
tria lizados para hacer frente a las in justic ias en el m undo. 
El presidente de la Asociación de Organizaciones No Gu­
bernamentales de Desarrollo (VENRO) en Alemania se 
expresó sobre este tema en los siguientes térm inos: “ el 
11 de septiembre nos ha empujado hacia la comunidad 
mundial, pero hay muchos que no se sienten bien si­
tuados en e lla ” .

Latinoamérica y Europa form an jun to  con los Es­
tados Unidos de Am érica una com unidad de valores, en 
la cual se ven realizados los derechos hum anos básicos 
y los cuales form arán de manera decisiva en el marco de 
esta base ética un sistema de gobierno global (Global Go- 
vernance-System). Esta com unidad de valores deberá 
practicar, partiendo de una base fuerte, el diálogo entre 
las culturas y las religiones con el objetivo de con tribu ir 
a la form ación de un orden mundial más justo  y pacífico.
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